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TIRGINIA BAKER. 



Sobre ella un sauce su ramaje inclina, 
Sombra le presta en lánguido desmayo; 
Y allá en la tarde cuando el sol declina 
Baña su tumba en paz su último rayo. 

ESPfiOKCSDA. 



Triste, muy triste es ver la magestuosa luna en Uocbe bella, cuan- 
do en la mitad del cielo rodeada de rutilactes luceros derrama sobre 
el mundo sus espléndidos rayos, eclipsarse velada la faz con funerales 
sombras de tempestuosas nubes; triste y doloroso es también contem- 
plar la esbelta palillera ^ue sobre la enhiesta cumbre, dominadora del 
valle y del prado, se agita dulcemente al suave columpiar del manso 
viento, y desciende en escombros convertida desde su elevado trono á 
la escabrosa falda del monte; también, en fin, es triste ver al cristalino 
arroyuelü agostado por el rigor del Eatio; pero estos naturales tras* 
tornos no son para las almas sensibles tan tristes, tan dolorosos, ni tan 
desconsoladores, cual lo es ver á la virgen pura é inocente que apenas 
llegó al tercer lustro inclinar la débil frente al rudo peso del dolor! 

Pobre Virginia! cuanto cual la diva Diana en todo su esplfndor 
brillabas en el cielo del amor; cuando cual la hermosa palmera te co- 
lumpiabas dulcemente en la cumbre de la vida; cuando cual arroyuelo 
murmurador se deslizaban apasibles tus purísimos ensueños de felicidad 
la nube f;ital délos pesares apareció tempestuosa en tu horizonte, re- 
bramó el Aquilón en tu camino, y el fuego de la desgracia secó la clara 
y límpida fuente de tu existencia! Oh! sí, tu abandonastes este recinto 
cnando todo to sonreia, cuando el mundo era para tí paraíso de ven-^ 
turas donde numerosos admira'lores te cercaban y bendecían, cuando 
eras la mas rica joya del hogar y la mas preciada fior del jardín de la 
amistad! . . 

Pero las numerosas virtudes de nuestra malograda amiga no In 
limitaban áser hermosa y brillar, no! ni érala iluminada sala del festia 
donde ella ostentaba tan preciadas dotes. Virginia era también la a* 
Q^iga del mendigo, la consoladora del triste^ la piadosa au&iliadora del 
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infeliz que yacía en el espinoso lecho del dolor, la que con tiernas y 
religiosas tVases de consuelo foitalecia al infeliz esclavo en su espinosa 
jornada, Virginia era, en fin, el ángel bueno bajado á este desierto de 
amarguras para aliviar las almas abatidas bajo el yugo déla desven- 
tura, fortaleciéndolas con himnos de fé y de esperanza. 

Quiso el Omnipotente dotarla de un alma santa y elevada, y así 
fué que aunque privada desde los primeros años de las caricias pa- 
ternales, Virginia, cruzaba llena de celestial ternura el áspero sendero 
de la vida. 

Diez y seis abriles contaba cuando se alej<5 para siempre de nos- 
otros, dejándonos como último recuerdo una dulcísimí sonr isa, cual 
la que exala el querube divino al divisar el templo del Éter no. Oh! 
que momento tan aciago para nuestros corazones fué aquel en que di- 
mos el postrer ¡adiós! á nuestra idolatrada amiga! .. 

Desde entonces no cesa de gemir la dolorida tórtola que ella al- 
bergara en su seno, los sinsontes han negado sus dulces trinos á la 
brisa, las rosas se han inclinado sobre sus tallos; y mientras los vates 
pulsan sus liras alzando dolorosas elegías, la amistad y el amor dei- 
raman lágrimas y flores sobre la fria lápida que cubre los despojos de 
.la virgen ausente. Nosotros á tan justos homenajes añadimos hoy uno 
que, aunque débil, no es menos digno, dedicando á su imperecedera 
memoria esta modesta Cobona. 



Joié G. ViUa. 

VIRGINIA EN LA TUM3A. 



A MI QUCRIDO AMIGO 

, TOMAS SANTAMARINA. 



La ved? en ese placentero sueño 

Profundo, sin igual, 
Turbarla no podrá con torpe empeño 

El demonio del mal. 

Contémplala! parece que dormita 

En estasis de amor, 
Envuelta en alba túnica bendita, 
Por que la uniera el cielo á bu amador. 
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Parece qne dichosa e6>td soñando 
El bien que apeteció, 
. Y ua suspiro muy lento vá exhalando 
• Que del alma nació! 

Parece así tan púdica y tranquila 

Que el párpado cerró, 
Por que en la gasa azul de su pupila 
Un beso el ángel del amor dejó. 

Oh! qué jentil!, qué pura y candorosa 
Ciñe el niveo cendal, 

Y en la sien dejazmin asaz hermosa 
Ostenta la guirnalda viginaL 

Será que el cielo al mundo la reclama 
Por que al ángel del bien la prometió, 
Al ver qne era su amor perenne llama 
Que Dios mismo creó? 

Será hoy acaso el elejido d?a 
para la eterna unión, 

Y por eso la virgen se atavía 

Y deja de latir su corazonl 

¡Oh! si! no mas angustias ni dolores! 

No mas duro pesar! 
No exhaléis ya mas ayes punzadores! 
No mas se escuche tríete s lamentar! 

En vez del llanto y la fatal tortura 

Mírese por doquier 
La sonrifla del gozo y la ventura, 

La calma del placer! 

Apagad esos fúnebres blandones! 

Llegad sin inquietud! 
Tomad! turnad los séricos pendones 

Y conducid con gozo el atahud! 

Marchad alegre, amiga comiti va, 
Dadle el último adiós • 
EnMa fosa mortuoria, dó mas viva 
Que vosotros, recíbela ya D ios ! 
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iFelíz ella mil veces, que del suelo 
No pisó del pesar la áspera cresta! 
íYirgíDÍa se desposa allá en el cielol 
¡Batid palmas!! ¡¡la novia está de fiesta!! 

Josh E. Ponce. 

EN LA SENTIDA MUERTE 

DÉLA SEÑORITA 

VIRGINIA BAKEK. 

Nada es la vida que guardar procura 
La más torpe ilusión. 
Leve rayo de luz que de amargura 
Befieja tristemente en la mansión. 

¿Por qu6 la ausencia del mundano suelo 
Entonces lamentar 

De bella virgen que hasta el mismo cielo 
La modestia y virtud logra llevar? 

¿No basta que en el mundo su memoria 
Se convierta en ejemplo . 
De los que aspiren á la eterna gloria, 
Y todo corazón le erija un templo? 

No llanto, pues; admiración reclama 
Tu célica virtud 

Que preconiza con fervor la fama 
y enaltece, Virginia, mi laúd. 

Bamott. 

EN LA SENTIDA MUERTE 

DE LA SEÑORITA 

VIRGINIA BAKER, 

Como el rayo de luz que anuncia el dia 
Precursora del sol resplandeciente, 
Que ilumina el espacio y de repente 
La eclipsan otros rayos en porfía; 
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Así Ja vida en apariencias fuerte 
Se levanta á los bordes de la cuna, 
Desfallece después sin fuerza alguna 
y sucumbe al embate de la muerte. 

Tal parece que, errantes peregrino8| 
Este mundo de paso visitamos, 

Y que en tiempos prefijos comeuzamos * 
De nuevo á continuar nuestros caminos. 

Si: por que el alma relijiosa j pura 
Que en una inspiración levanta el vtíelo 
A Dios buscando en la ostensión del cieloi ' 
No muere unida & \a materia impura. 

¡Olí nó, jamás! ... .Y no llorar debemos 
Las que se alejan en veloz partida 
Mostrando entt5nces nuestra fé perdida^ 
Antes gozosos el ¡adiós! les demos! 

Que ellas al despertar de su ignorancia 
El lodo en que habimos comprendieron, 

Y á otro mundo de gloria se volvieron, 
Salvando de la vida la distancia. 

! Almas llamadas á habitar el Giel o 
Por falta estrella para acá guiadas, 
Bien hacéis en huir arrebatadas 
De este recinto de tortura 7 duelo! 

%*. • 

Volad, si, limpios querubes 
De virtud inmaculada, 
A esa mansión habitada 
Por el eterno Señor. 
Allí, do un cielo sin [nubes 
Os ofrece venturoso 
El amor con el reposo 
La virtud con el amor. 

Allí hay música divina, ' 
. AUi hay brisas tropicales, 
Y entre sueños virginales 
Se oye ordtico laúd: 
Sin rasgar la azul cortina. 
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Ilumina un sol beroiofia 
El 8<51io niagestuoso 
Del amor y la virtud. 

Y todo es belleza y calma^ 
Todo luz y armenia, 

Todo encanto poesía! 

• Y nada eacisa dolor f 
Allí vive pura el alma 
En su elemento grandioso** 

Y halla en el amor reposa, 

Y en ]a virtud el amor. 

Oh! Virginia, ninfa bella, 
Ángel del mundo salvado, 
{Dichosa tú, que has llegada 
A la patria del Señor! 
Muéstranos la limpia huella 
Que guía á ese Edén dichoso 
Donde hay ventura y reposo^ 

Y es la virtud el amor! 

» » 
# 
En tanto, mi arpa sincera ^ 
Su adiós te dá en dulce calma, 

Y alza plegarias mi alma 
Por tu alma espiritual. 

Y la hermosa Primavera, 
Siempre rica en esta zona, 
Pondrá florida corona 
Sobre tu orna sepulcral. 

. José G. Villa. 

Marzo 31 de 1873. 

A MI AMICA 

LA SEÑORITA JUANA BAKER 

EN LA MUERTE DE SU HERMANA^VIRGINIA. 

Dolor distinto nuestra vida amarga: 
Tu lloras la gemela de tus .penas, 
Y yo soporto la pesada carga 
De indisolubles, bárbaras cadenas. 
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Tii lloiai^y Jaana, fugitiva estrella 
Que iluminaba tu c7Í6tenc¡a hermosa, 

Y yo llevo en mi frente ¡a honda huella 
De una vida infeliz y borrascosa; 

Tu lamentas la pérdida sensible 
Del ángel de virtud que amastes tanto, 

Y yo apurando el sinsabor horrible 
La vida paso entre el dolor y el llanto. 

Tu lloras la deidad de tu contento 
Que al reino del Señor tendió su vuelo; 
Yo también mi destino cruel lamento 
Por que mi astro de paz huyó á otro píelo. 

El llanto que tus párpados inflama - 
Podrá calmar lo intenso de tus penas: 
El aloe qtie en mi pecho se derrama, 
No romperá mis bárbaras cadenas. 

Mas Hora ¡oh Juana! y que tu llanto sea 
Raudal inmenso de quietud y calma, 
Que en ti disipa del dolor la idea 

Y elevé hasta el £ut{>íreo pura el ahna. 

Que el llanto á veces el dolor mHI^ 

Y calma de las penas la aflicción, 

Y el suspirar que el pecho nos fatiga 
Calma la tempestad del corazón. 

Juana Naranjo. 

A LA MEMORIA 

DE LA SEÑORITA 

VIRGINIA BAKEB. 



! Virginia! ¡pobre Virginia! 
Cándida cual la azucena, 
Risueña como las ^ores 
Cuando viene el sol 4 verían. 
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Era nna flor epcojida 
ÜQtre la humana belleza;: 
Yo la vi vertiendo arMua 
Gdtlardaí bermoday risueña. 

Sil mente anid(>» preclara;. 
Tosoro de inteligencia, 
Bu corazón de virtudes, 

Y nu alma áe pureza. 

Yo contemplé bu termo sura, 
Sus eiioautoe, bus bellezae. 
Yo la vi exalando aroma 

Y det>pue» la lloié muesta.. 

Muena no, que nunca mucre 

£1 ser á quien se recuerda 
Como á Virginia f que existe 
£u iinostra memecia eterna. 



fAy! deTque muere ignorado 
Sin que tenga un alma buena 
Qué le consagre un recucrí©; 
Una frase Ifeonjera. 



Virginia. ... es eicrtO| no existe 
En esta mi sera tierra 
Pero su imagen se guarda 
Eu el altar de la idea. 

Cándida flor: tu no vives; 
Estás para el mundo muerta,. 
Pero para tus amigos 
Será tu memoria eterna. 

UidorQ Garda y Arias. 



Digitized by VjOOQlC 



— il — 
CN Í.A SENTIDA MUERTE 

PB LA SEÑORITA 

VIRGINIA BAKER. 



Eícondc, sol, tu luz pura^ 
Guardad ios perfumes, ñores, 
Callad, pájaros caatoi«es - 
Mausod catiros, callad: 
Lleua el aluia de tristeza 
PuUo la euiutada lira; 
No canta el bardo, suspira^ 
Llorad vírgenes, llorad. 

Como nace f a a^ncenit 
A los besos de la brisa, 
*Como nace una sonriaa 
Así Virginia nacid. 
Fué creciendo al dulce halago 
Del cariño más profundo; 
Era una perla en él mundo, 

Y el Señor se la llevó. 

Virgen de dorados rlísos 

Y melancólicos ojos, 

Do alba frinte y labios rojos, 
Rica de amor y virtud. 
Ayer sonreia ufana 
Al encanto de la vida, 

Y boy mustia, descolorida, 
Descansa en el atabud. 

Ayer sus canciones eran 
El edén de su morada; 
Hoy en alcoba está cerrada, 
Vacio su lecho está. ' 
Cantaba el amor Qus triunfos, 

Y hoy desgarra su querella^ 
^Murió la hermosa doncella* 

Y el amor no cauta jéi 
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Llora la hermnna aftíjida 
Con acerbo degconQuelo, 

Y busca alivio á bu duelo 
En horrible soledad. 

' Beeojé febril las galas 
Que Virginia prefería, 

Y divierte su agonía 
Lamentando sahorfandad. 



La cámara de la Virgen 
Recorre con paso incierto, 

Y halla el tocador cubierto, 

Y esparcida la labor. 

Y lai^ flores del peinado, 

Y las cbtas del vestido, 

Y el mueble más preferido, 
Son su tormento mayor. 



¡Pobre mansión de desdicha! 
Ayer luz, aromas, flores, 

Hoy, gemidos punzadores 

Mansión de lágrimas és 
Hoy sombras que el pecho oprimen 
Quejas de dolor que> anegan, 
Suspiros que al alma, llegan 
Y la destrozan después. 



Ayer la rubia doncella 
Llenaba con s|i hermosura 
Ese ambiente de ventura 
Que al morir se evaporrf. 
Hoy reposa entre los sauces 

£n silencio el mas profundo 

Era una perla en el mundo, 
Y el Señor se la Uev<5. 

"TTtrLXAN González Tobris. 
MatanmSi AMl ^e 1873. 
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VIRGINIA EN LA TUIIRA. 



▲ MI AQUERIDO. AMICtO T. 9. 

La ves! la ves! Sobre la tumba en tanto 
Yace en sosiego sepulcral rendida; 
Ks el ángel de amor, que a jer en vida 
Fué de este mundo admiración y encanto^ 

No mas cfn qtteía«<le dolory llatito 
Deploremos su eterna despedida, 
Que fué su alma del Señor pedida 
Para inoraren el empireo santo. 

Be ella el recuerdo de virtud sagrada. 
Guárdala patria en su temprana^ausenciai 
Mientras mañana tornará á la nada 

El cadáver que boj ves á tu presencia; 
Así, nosotros, con distinta suerte. 
Seguimos al camino de la muerte. 

Anselmo J. MarUnea. 
BNT LA TUMBA 

DE VIRGINIA BAKER- 

Diez y seis años, Virginia, 
La linda luna dé £ner6' 
Bañó con su luz brillante 
£l hermoso azul del cielo; 

T diez 7 seis en tu rostro 
Del candor el ángel bello 
Pasó* en una misma auf ora 
Sus atas sencillo j tierno. 

Todo junto á tí fué dicha; 
Y si del desiino adverso 
Pudo alguna oscura sombra 
Turbar tu vida un momento, 
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Tornó la Inz con su enciuto, 
A bajarlo, y los tIestelloB, 
De la candida inocencia 
Le dieron esplendor nuevo, 

jBenditaá horas! el mundo 
Kecondió á tu puru seno 
De tus mortales angustias 
£i pavoroso secreto; 

Y ni aun ante los cjo!^ 
De tu inocencia había nbiorto 
£¡ grato j profundo arcado 
De los amores terrenos. 

Mas ¡ay! cuando de la vida 
IjOS deliciosos ensueño? 
Iban á. abrirle la senda 
De su dulzura y tormento?; 

Todo acab<5; nuestros ojos 
Soy lo» bafl^ llanto acerbo, 
Y en el fondo de una tumba 
Durmiendo estás sueño eterno. 



No más lágrimas! la vida 
Te dio los goces serenos 
Que no enturbian de las almas 
y\ claro y brillante espejo; 
Y cuando acaso las horas 
De los dolores intensos 
Te guardaban hond^ angustia 
Duras penas, llanto fiero; 
Vino la muerte, y al «tanto 
De los ángeles del cielo 
Voló dichosa tu alma 
A la mansión del Eterno. 



Una AMiaA. 
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ÜADIOSÜ 



EN LA SENTIDA MUERTE 

DB MI AMIGA. lA SRITA. YiRGINIA BaKSR. 

Cuando empezaba á brillar 
La aurora de su ventura, 
De este valle de amargura 
Te quiso el hado alejar; 
y sobre ti^ vírgQii frente 
Donde ostentara el amor 
Su luz puríi, indeficiente, 
l'uso el sello del dolor; 

Y tú, como débil rosa 
Que se doblega al íuror 
En la tarde borrascosa 
Del iracundo Aquilón. 
Te incliuastes dulcemente, 

Y en estasis celestial 
Voló tu alma inocente 
A la mansión ideal. 
A la patria venturosa. 
Del Señor, bello querub 
Gqq una ilusión gloriosa 
Peregrina fuistcs tii. 
Ay! cuan triste despedida 
Nos diste. Virginia beimosa 
En tan rápida partida, 

Tú que aquí eras tan dichosa 
Tú, que en el pensil cubano. 
Evas ángel de piedad, 
Lirio fragante y lozano, 
Dechado de castidad! 
Adiós! adiós! En el cielo^ 
Goza de feliz ventura, 
l^lientras en tu sepultura 
Lloramos con desconsuelo. 

P. B. B. 
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A LA. MEMORIA 
II 11 á»tl VIBilIili 

Con la tría tesa qae iaspira 
Un acto que ím.p»Q& tanto 
Me dirijí al Campo-saato 
Para allí pulsar la lira. 

Y en tan tétrica mansión 
Un sentimiento profundo 
Hízome olvidar el mundo 
Confund rendo mi razón. 

Y en medio á fatal delirio^ 
Bnefic» de horrible tortura^ 
Mo acerqué á la sepultura 
Que encerraba un casto lirio.^ 

. Alcé los OJ.0S al cielo 
En 8Uet»cio doloroso, 

Y sin calma, ni reposo 
Oré sin baPar consuelo. 
Vacilante^ entristecido^ 

Y agobiado de dolor^ 
Un suspiro j una flor 
Consagré al ángel que. ido» 
Pude. recobrar la raima 
Con la triste reflexión, 

Y entonces del arpa 9,1 ¿Oti 
Bendijo bu pura alma^ 

Y lloré tu desventura 

Y apuré los sinsabores 
Kegaadío perlas y flore» 
Sobre de su sepultura. 

M A. M 
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VIRGINIA BAKER. 



En la infancia todavía 
La vi por la vez primera, 
De BVL madre en el regazo 
Como en su concha la perla. 
Era entonces un capullo 
Que encerraba mü promeaaP^ 
Como en el pensil cubano 
La crisálida aürile&u 
Ay! no medité al mirarla 
En sil candida inocencia 
Que las m'«s hermosas ÜorM 
8e marchitan las primeras; 

Y al mirarla adormecida 
Bajo del ala materna, 

La bendijo en su hermosura 

Y la envidié an su ptureza. 

II 

Después, tres lustros mas tarde, 
La volvi á hallar en mí s^ndaí 
Desplegando mil encantoa 
En una noche de ñcsta. 
Oh! que bella estaba entonces 
£n la plenitud suprema 
De la gracia que derrama 
La envidiable adolescencia! 
Tan esbelta como un lirio, 
Tan blanca como una adelfa, 
Floreciendo en sus mejillas 
Rosales de primavera. 
Con labios como granates 

Y con dientes como perlas, 
Cabellos como oro puro 

Y pupilas como estrellas- 
Giraba cual mariposa 

En el sarao risueña, 

Y dichosa sonreía 

A los sones de la orquesta. 

— Pensé entonces en su madre 
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Que ja tbl^ podía verla^ 
Ki abrigar bajo sus alas 
Aquella tórtola tierna; 
Ni besar aqoelloe rizcs. 
Ni aquella frente serena^ • 
Pero qutt desde lo» eielob 
Velaba por so inoee-nela. 
S ntí entóucea on et alma 
Dolor y amargura eztremuí 
T al mirarla la bendije 
Otra ves en su pureza. 

III 

Un aSo de»pues-íDÍQs aantol- 
La vi por la vez postrera!- 
Bodeada de blandones. 
Con la palidez eterna. 
V£ la corona de virgen 
Ciñendo su sien angélica 

Y entre sus gélidas manos 
La palma de.la inocencia. 
Helada, rígida jr wuda 
Como el mármol de su huesa» 

Y no l^abia en sus mejillas 
Bosulesde primavera. 
Entonces al contemplarla, 
Con una angustia suprema 
Volví á pensar en su madre, 

Y con lágrimas acerbas 
Bocordé el hermoso dia 
En que por la vez primera 
Vi en la cuna sonrieudo 
Aquella casta belleza, 
Pensé con tristeza suma 
Después en aquella fiesta 
En qué la donosa niña 
Bailaba alegre y risueña, 

Y luego incliné la frente 
Al peso de mi tristeza» 

Y cual la bendije viva 
Volví í bendecirla muerta. 

Jacinto Mlksiedo. 
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LAGKIMAS. 



EN LA TUMBA DE MI SINCERA AMIGA 
LA SEÑORITA VIRGXNM BAKER. 

iQaé -no tuihen mis laoientoa 
La dulce, apacible calma 
En 1»^ repoga to alma 
Agena de sufrimientoe! 

Que el ]ay! que exala mi pecho, 
Qemido del corazón, 
Gomo dulce vibración 
Llegue S tu tranquilo lecho. 

Tú fuiste aquí la ventura 
De cuantos te conocian, 
y todos, todos rendían 
Homenaje á tu hermosura. 

Ayer éramos dichosos 
Si tu boca sonreía, 
Viendo en tí la flor que abría ] 

Los pétalos olorosos. 

Hoy, lloramos tu partida; 
Mas nóB llena de consuelo 
Pensar que en el almo Cielo 
Serás de Dios preferida. 

Porque el ángel inocente 
Que en el mundo tornasola 
Su casta y límpida frente 
De virtud con la aureola, 

Justo es que el premio divino 
Obtenga de su victoria, 
Cuando al templo de la Gloria 
La lleve ufano el Destino. 

Y asi tú, Virginia hermosa. 
Que eras de virtud modela 
En la tierra, allá en el Cielo 
Serás premiada y dichosa. 
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Lloramos ¡ay! tu partida, 
' Mas sabrmos tu vict.pi i»! .... 

¡jDicbosa tu qiifi la escoria 
No ||iira0tc de esta vida!! 

Á. J. 

VIRGINIA BAKER. 

Gomo la flor qne al recibir el dhlce boío del céfiro matutino se 
doblega suavemciito sia que \o^ rayos del sol del medio dia hayau 
entibiado sus pétalos, y se ninrchiía dejando en ol mas acerbo dolor 
al ¡ardinero-que la cuidó, porijue ni siqufrra puedo absorber su deli- 
cado y embriagador peí fume'; así la joven candida y virtuosa que 
muere á la temprana edad de diez y seis año?, cuando apenas el 
mundo f udo ofrecerle placeres y sinsabores, y cuando «n el regazo, 
de la familia pasaba una vida do inocentes pláticas y de cariñosaa 
afecciones, deja en el míis amargo desconsuelo á los que conocieron 
su alma sensible, delicada como el ñ\vji\Q perfume dé jazmín, y espiri- 
tual como la mística pureza de Marin. 

Virginia Baker, virtuosa joven que ha bajado al sepulcro en tan 
temprana edad, fué un dechado de castidad y de modestia, muy que- 
rida de cuantos la conocieron, y justamente apreciada de aquellas 
personas que miran con desden el efímero conjunto de unahamuoeurá 
física para adorar la belleza del alma. 

Fué Virginia una de las jóvenes que mas simpatías gozó en 
nuestra sociedad, y uno de sus mas bellos adornos. Su muerte dejó un 
vacio en la familia difícil de llenar y un profundo sentimiento en las 
personas que admiraron siempre sus virtudes. 

Reguemos ia tierra en que quedan sepultados sus restos con 
ardientes láerrimas al consagrarle nuestro postrer adiós, mientras el 
Eterno Padre recibe en el seno de la gloria el alma do la espiritual 
Virginia. 

Marzo 8 de 1873. 
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